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PERIODICO ffiONARQUICO

(,En estos dos últimos años han sobrevenido cam - 
c¡gs de consideración en el continente de Europa, que 
ueden servir á lodos de enseñanza. La primera lec­

ción que ‘1'̂ ® pudiendo los gobiernos haber mo­
dificado sus instituciones, haber otorgado la representa­
ción popu lar, haber dejado á la prensa periodística 
jlustiar los pueblos, haber introducido todas las garan­
tías que por su naturaleza impiden al poder absoluto 

yetárselas injustamente con Ja libertad del hombre; pu­
diendo , digo , haber hecho todo esto los gobiernos, han 
perdido el tiempo que debieron consagrar á tales obje­
tos y PU‘‘ derribados 6 liasternada su
marcha por la corriente de la furia popular.»

Si fuese un particular quien de este mo- 
,3o se esp licára , diríamos que estaba igno­
rante de lo que en realidad ha sucedido en 
Europa de dos años á esta p a r le ; si ley éra ­
mos en un periódico el anterior párrafo, cree­
ríamos que no por ignoranc ia , sino por inte- 
fés.de partido, se  em peñaba en sostener se ­
mejante paradoja; pero cuando es un hom bre  
como lord John Russeli quien manifiesta pro­
fesar tal opinión , cuando es el presidente  
del Consejo de ministros de la G ran Bretaña  
quien tal afirm a en pleno parlam ento, no ha­
llamos form a para espresar el concepto que 
sus palabras nos sugieren , como no sea  de­
cir que discute de m ala fé ,  cosa que no nos 
atrevemos á asegu rar por consideración al pa ­
pel que hoy representa. Nuestros lectores for­
marán su juicio en esta parte , sin necesidad  
(le que nosotros manifestemos categóricam en­
te el nuestro : afortunadamente tos ejemplos 
que lord Russell cita en apoyo de su propo­
sición son tan conoc idos, que por necesidad  
han de sacar de ellos distintas deducciones.

El prim er ejem plo que recuerda el gefe  
del gabinete británico es el del «ven erab le  
Ponlilice, cuyas buenas intenciones y  bene­
volencia, dice él m ismo , jam ás lian sido du­
dosas.» ¡H acer mención del generoso , del 
franco Pío IX  |)ara probar las ventajas de m o­
dificar las instituciones, de otorgar la repre ­
sentación popu lar, y  dem as variaciones que 
lord Russell enum era! No es lugar éste para  
discutir , y en cualquier otro lo evilarém os  
cuanto nos sea  posib le , si hizo bien ó m al el 
Santo Padre  en ceder á los consejos de los 
que deseaban reform as políticas, tanto como 
administrativas, en los Estados rom an os: lo 
único que aquí querem os notar es el contra­
sentido que envuelve el fijarse en Pío IX  cuan­
do se trata de hacer ver que el cam bio de las 
instituciones, la rejiresentacion popu lar, la li­
bertad de la imprenta periodística y  las trabas 
del m onarca, componen el específico que pre­
serva á los gobiernos de ser derribados, ó de 
que la furia popular les arrastre en su corrien­
te impetuosa. Lo  mismo puede decirse de A le ­
mania y  F ran c ia , países que también cita el 
célebre ministro in g lé s : los gobiernos que 
mandaban al principiar la época á que éste se 
refiere, desde el imperial hasta el del Ducado  
mas insignificante de la Confederación g e r ­
mánica , todos se apresuraron á ceder á  las 
exigencias de los revolucionarios; mas no por 
eso pudieron libertarse de que un puñado de 
estudiantes y de obreros forzaran á  los so­
beranos á cam biar de gobierno cada sem ana. 
Yen F rancia , en la F rancia de Luis Felipe  
¿qué le faltaba al pueblo? ¿no había allí todo 
eso que lord Russell propone para que los des­
contentos se tranquilicen y no derriben á los 
gobernantes? Sin em bargo , eí trastorno no 
pudo ser mas hondo ni mas completo.

Basta el sentido com ún, basta tener ojos 
para conocer que lo ocurrido en Europa de dos 
años acá prueba todo lo contrario de lo que 
pretende el gefe  del ministerio w h ig . Los go ­
biernos que se anticiparon á las manifeslacio- 
fies imperiosas de los súbditos pidiendo refor- 
inas, como los de Pío IX  y  de Garlos A lberto; 
bosque esperaron á que les fueran exigidas, 
como los del Em perador de Austria y del R ey  
de Ñapóles ; los que pactaron de potencia á 
potencia con la revolución como el de Prusia, 
todos en una p a lab ra , cuantos han cedido de 
sus antiguos derechos, ora reconociéndolos 
originariamente en el pueblo, ora transfirién­
doselos, ora depositando en él a lguna parle, 
todos han sido víctima de la dem agogia , pa­
gando bien cara  su debilidad ó su im pruden­
cia. Lo contrario ha sucedido al que se man- 

f irm e , ó si cedió momentáneamente,

como Fernando de Ñapóles, h a  recobrado en 
la prim era ocasión las prerogativas esenciales 
del trono.

Pero  véase la inconsecuencia en que vie­
nen á caer los que defienden la doctrina de las 
concesiones en política. Lo rd  Russell después 
de esponer, equivocadam ente como acabam os  
de dem ostrar, la  causa de los trastornos que 
Europa ha presenciado últim am ente , en lo 
cual dice que consiste la prim era lección que 
deben lom ar los gobiernos, pasa á la segunda  
que en su concepto no es menos importante. 
Y  ¿qué lección es esta? ¡Adm írense cuantos 
no conozcan la lógica seudo-liberal! L a  lec­
ción es que * la  causa de la libertad ha sido 
puesta en peligro , y la de los buenos gobier­
nos m altratada, por hom bres que querían se 
siguiese adelante , en nom bre de la libertad  
y  de la d em o crac ia .» ¿No es verdad  que se­
m ejante modo de discurrir parece inconcebi­
b le , en un hom bre de las circunstancias de 
Lord Russell? Pues qué ¿hay quien ignore  
ya  que solo se dan por satisfechos con un so­
lo paso en la  revolución, aquellos que han 
logrado su objeto , los cuales son siempre 
muy pocos respecto de los que no participan  
dol prim er bolín? No parece sino que el co­
le ga  de Lord  Palm erston cree sinceram en­
te en el desinterés y patriotismo de que b la ­
sonan los que quieren reform as liberales á  la 
inglesa .

M as aun: como el objeto que Lo rd  Rus­
sell se proponía en el discurso de que va­
mos hablando , era señalar el peligro que 
ahora había en acceder al deseo de mon- 
sieur H um e de que se reba je  la cuota que la 
ley  ex ige  para  ser elector , ó lo que es lo 
mismo, de que se aum ente el número de los 
electores , a legaba  contra la proposición de 
este diputado la inoportunidad de la reform a  
que proponía, y  la necesidad de proceder con 
mucho tieuto siem pre que se  trata de a lgu ­
na variación sustancial en punto á  los dere­
chos del pueblo ; siendo de notar que a laba ­
b a  el pensam iento de M r. H um e , aprobaba  
su deseo, y  confesaba la utilidad de la  m e­
dida. No podemos prescindir de copiar sus 
m ism as pa labras, para  que no parezca violen­
ta la  aplicación que harem os de ellas.

«S i la primera lección fie 1848 debe servirnos para 
evitar que se nos diga (com o á Luis Felipe al enviar su 
abdicación) «Y a  es ta rde ,» la segunda nos enseña á 
no hacer demasiado ¡ y á no ir muy lejos sin un maduro 
exámen.

«Nosotros no tenemos la necesidad de buscar una 
constitución... . . .  En la situación en que nos ha­
llamos somos felices y estamos tranqu ilos; véase 
pues si cuando se trata de adelantar un poco mas, de­
bemos reflexionarlo poco. Para meterse en el mar es­
pera el prudente marinero á que haya pasado la tor­
m enta....,

»E n  suma, mt dictámen es que debemos preferir lo 
cierto á lo dudoso, y conservar integras nuestras institu­
ciones, salvo el corregirlas en lo que pueden tener de de­
fectuoso.»

Segunda vez íbamos á tachar de m ala f é á  
R usseli; pero segunda vez nos abstenem os, ya  
que hem osdejadoá nuestros lectores el cuidado  
de form ar su juicio Con que para añadir en un 
país de 2 5 .0 0 0 ,0 0 0  de habitantes, poco mas 
de dos al número de los electores, que hoy 
es de ochocientos m il, se detiene el gobierno  
de Inglaterra porque esto puede turbar la di­
cha de que gozan, no el pueblo, que ya  sa ­
bem os como está, sino algunas clases allí in­
fluyentes , y  ¿quiere que los dem ás gobiernos 
se arrojen á destruir un orden secular de co­
sas, solo por dar gusto á  algunas docenas de  
noveleros, y  satisfacer unqs pacos centenares 
de am biciosos, y eso no como se quiera con 
peligro, sino con seguridad de alterar la paz 
de la nación, de trastornar las fortunas de mi­
llones defam ilias, y dedestru ir la religión y  las 
costumbres del Estado? ¿Con que Lord  John 
Russell opina que en su casa debe respetarse  
la integridad de ias instituciones, y  preferir 
lo cierto á lo dudoso; quiere que se reflexio­
ne bien antes de dar un solo paso adelante, 
y  de lodos modos que no se dé mientras dure  
la tormenta que ruge  en el continente; y  ¿se 
atreve á echar ep cara á los m onarcas eu­
ropeos el no haberse anticipado al huracán  
político empezando á destruir por sus propias

manos el edificio á  cuya  construcción contri­
buyeron todos sus progenitores con su saber, 
con sus riquezas, con su valor y  con su gloria?

Convengam os en que L o rd  Russell se ha 
encargado de sum inistrar á los gobiernos eu­
ropeos, en su contestación á  M . H um e, una 
tercer lección sobre las dos que dice Ies han  
dado los acontecimientos desde febrero  acá.

O la  Epoca representa la quinta fracción  
del partido m oderado, ó respecto de F rancia  
piensa de distinto modo que todos sus am igos. 
Después que individuos de la m ayoría han lla­
m ado en el Congreso  «m a l n ac ida » á l a  R e ­
pública francesa; después que los órganos m as  
autorizados del partido la han declarado reo de 
lesa sociedad; después que el m as pensador 
de los m oderados ha dicho que la F rancia  re ­
publicana es el club central de toda E uropa, y  
que no hay  un solo francés que quiera la  re ­
pública, la Epoca toma sobre sí, con ú n ce lo  
digno de mejor apostolado, la  caritativa tarea  
de p e rsu ad irá  nuestra vecina que acepte de 
buena voluntad la  repúb lica , porque «s in  duda  
es lo que m as la c o n v i e n e ahora, cualquie­
ra que sea.su origen » Podrá ser que nuestro 
co lega no h aya  llevado en su artículo del 
miércoles otra m ira que dar un consejo am is­
toso á los franceses; pero aun en el modo de  
darlo se descubre el espíritu de propio interés 
que anima á su partido.

« L a  república  es la form a de gobierno  
que menos nos d iv id e ,» lia dicho M . Tb iers, 
y la Epoca deduce de esto que la form a re ­
publicana es la que m as conviene por ahora  
á  Francia. N o ; sea  franco nuestro apreciabie  
co lega: no es á  la Francia á quien conviene  
ni ahora ni d e sp u és , la repúb lica , sino que ai 
partido m oderado es á  quien conviene por 
ahora. ¿C óm o  h a  de creerse que la  Epo­
ca desea para los franceses una situación 
enteram ente parecida á la de -una plaza re ­
belde sitiada por el poder legítim o, y am en a ­
zada de  incendio por enem igos interiores? 
,0 sujetarlos para librarse de un riesgo  pe­
renne, ó si esto no es posib le , capitular con 
la fuerza sitiadora, es lo que aconsejaría la  
prudencia; pero á nadie, es bien segu ro , á  na­
die ocurriría como m ejor medio , m antenerse  
en la inacción, solo porque el peligro común  
conservaba unidos á los buenos. Pues esto 
cabalm ente es a lo  que la Epoca c x o rta á lo s  
franceses.

«Acéptese, d ice, sinceramente la república; desarró­
llense sus naturales consecuencias; sea la ilustración, el 
mérito, la capacidad los que dirijan la suerte del país; 
reálcese su dignidad en el interior como en el esterior; 
agrúpense bajo esta bandera todos ios liombres de 6r- 
den; combátase el socialismo con medidas pacíficas; y sí 
mas adelante no es la república el gobierno que mas con­
venga á la Francia, en voz de m orir de muerte violenta 
para resucitar quizás terrib le, destructora, sangrienta, 
muera de muerte natural para ser sustituida por un go­
bierno liberal que no altere el equilibrio de la Europa, 
y que haga tan imposible el absolutismo como la re­
vo lución .»

¡Escelente! N o  hubiera dicho mas ni m e­
jor el m ismo Arzobispo de París desde lo alto 
de la barricada ; pero laexortacion  de la Epo­
ca tiene contra sí ese defecto que consiste en 
dar por demostrado lo que se pretende dem os­
trar. L a  perplejidad de los franceses no nace  
de temer el nom bre de la república porque se 
llam e tal, sino de que la esperiencia les está 
diciendo que se pierden sin rem edio el dia en 
que se desarrollen sus naturales consecuencias, 
entre las cuales se cuenta el triunfo del socia­
lismo. A  éste por otra parte no puede, bajo la  
República , com batírsele sino con medidas pa­
cificas; m edidas á que por solo tener esta condi­
ción, esdeb idoe ladven im ien todeesa  m ism are- 
pública. Tam bién  les enseña la esperiencia que 
la ilustración, d  mérito y la capacidad son pala­
bras mal definidas , puesto que con ser cuali­
dades poco com unes , todos los partidos creen  
poseerlas esclusivam ente  ̂ en particular le 
moderado , que no las reconoce en el repub li­
cano , ni en el leg itim isla , considerándose so­
lo él capaz de realzar la dignidad de la Fran­
cia. Esto quiere decir que m andando con la 
república M . Tbiers y  sus a m ig o s , existiría 
en el n o m b re , pero no porque la hubiesen  
aceptado sinceramente ni el gobierno ni los

súbditos. Y  ¿cómo han agruparse todos los 
hombres de orden bajo la bandera republicana 
m ientras sean  los anarquistas los que la  tre­
molen?

L o  que parece desea inculcar la  Epoca es 
la  m áxim a de ios m oderados de  todas partes: 
acom odarse á lo que existe si se vé  que no es 
se g u ro , p ara  gan arse  tiempo y  preparar las 
cosas de modo , que al hundirse esta situación  
in terina, pase el p o d e rá  sus m anos natural­
m en te , y  sin esposicion de sus importantes 
personas. Eso esenconcep lo  nuestro loque s ig ­
nifica aquella indirecta de que si mas adelante 
no conviniera á Francia la república , podría  
m orir de muerte natural, que es como decir 
de mano m od erad a , instituyendo antes por su  
heredero  á un gobierno liberal que haga tan im ­
posible el absolutismo como la revolución , por 
otro n om bre , un gobierno de justo-m edio.

NOTICIAS  E S 7 R A N JE R A S .

GRECtA.
El Heraldo publica hoy la siguiente correspondencia.

«A tenas 28 de febrero.
«Nuestros papeles se han trocado, señores redacto­

res , si hasta aquí he enterado á Vds. como Dios me dá 
á entender acerca de la cuestión anglo-greca por lo que 
tenia de greca, ahora son Vds. los que deben enterarme 
de ella por lo que tiene de anglo y por lo que tiene de 
franco, porque con respecte á esto no nos entendemos 
por acá. Sabemos que en las cámaras de París y L ón - 
dres ha encontrado simpatías la causa griega, como en 
las cortes alemanas: sabemos por el mismo ministro de 
Francia que la Inglaterra ha aceptado la mediación de 
esta potencia y esperábamos que se empezaría reponien­
do las cosas á su prim itivo estado, com o habla anuncia­
do el ministerio griego en las cámaras ; pero contra lo 
que sabemos, contra lo que leimos, y contra lo que es ­
perábamos, palpamos la realidad y solo creemos en Sa- 
lamina.

»A li í  continúa la marina de guerra y mercante griega 
teniendo el honor de estar bajo las órdenes del v ice -a l- 
m irante sir W . Parker, que moderno Tem ístocles, puede 
recrearse con su victoria sin tem or á la envidia que per­
siguió á aquel entendido general. La cosa (com o se d ice 
por ahí cuando no se quiere ó no se sabe calificar un 
acontecim iento cualquiera) va de mal en peor : algunos 
lanchones que hasta ahora habían obtenido algunas veces 
permiso para salir para traer algunas provisiones de las 
costas, ó para ir  á la pesca, han sido privados ayer en el 
P íreo  de sus timones por órden del almirante ing lés, 
Operación ingeniosa que repiten á menudo los ingleses 
con los [luebios cuando atacan á los gobiernos ó timo­
nes políticos y los dirigen de modo, como aquí decían: 
«N o  obramos contra el pueblo, sino contra el gob iern o .»

— Según un parte telegráfico de T ries te , el 26 no se 
había levantado aun e l bloqueo en los puertos y  costas 
de ia Grecia.

Cartas de Malta del 28 anuncian que el Correo de Ja 
Reina, capitán Jonhson, pasó el 25 por aquel punto con 
dirección á Atenas, portador de despachos en que se 
mandaba cesar los actos de hostilidad contra la Grecia.

R U SIA .

El de febrero fué recibido por el Em perador en 
audiencia particular el general Castelbajac, enviado es- 
traordinario y ministro plenipotenciario de la república 
francesa en la corte de Rusia.

DINAMARCA.
El comité de Hacienda ha propuesto á la Cámara po­

pular (Volksthing) so conceda al ministro de Hacienda 
la autorización que tiene solic itada, en el caso de que 
vuelvan á empezarse las hostilidades , declarando su ur­
gencia, para que el proyecto de ley referente á este ob­
jeto pueda ser votado en tres sesiones consecutivas.

M. de Grandtwig sostuvo que la confianza do la na­
ción en elm inisteriQ  no era taujfgrande para que se vo­
lasen nuevas contribuciones; añadiendo que con los once 
millones que se Itabiau puesto á disposición del m inis­
terio , había podido hacer la guerra un año, y solo la ha 
hecho durante tres meses. El dictámen de la comisión 
fué adoptado por 80 votos contra 2.

TOSCANA.
Con fecha 2 escriben de Florencia que el matrimonio 

de la hija primogénita del gran duque con el conde T rá - 
pani, hermano del rey de Nápoles, se ha fijado decid i­
damente para el 8 de abril. El conde Trápani debia lle ­
gar á F lorencia el í4  de marzo. Muchos miembros del 
cuerpo diplomático están preparando fiestas con este 
motivo. La corle y el casino parece que también darán 
bailes.

La ligera agitación que se había manifestado el mes 
pasado en Florencia, ha desaparecido completamente.

HESSE-CASSEL.
En Cassel el ministerio persiste en mantenerse on su 

puesto. Creyendo conjurar la tempestad con un p n ^ r a -  
ma en que hace gr.ande alarde de palrioltsmo y  do l de-*
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fieo (lo s íg u lf las inspiraciones de la representación na­
cional , ha hecho mas crítica su pos ic ión ; pues al tal 
programa ha contestado la Asamblea con un voto de 
censura, adoptado por unanimidad, mucho mas enérgi­
co y esp líc ito , si cabe, que el prim ero. Está concebi­
do así;

«En  vista del programa presentado por el ministerio, 
la Asamblea se ha confirmado mas y mas en e l voto de 
censura que dió arkteriormente, y  espera que los minis­
tros abandonarán un puesto en que nada bueno pueden 
iiacer.»]

SAJONIA.
En Drosde haíi sido cohdénádos á ftlUefW fres llid i- 

viduos por haber tenido parle en la insurrección de raa- 
vo último.

BAVIERAi
Escriben de Munich con féolia 4 de m arío , que en lá 

sesión del m iércoles próximo comuaicaria el gob ierno á 
la segunda cámara el proyecto de alianza de los tres 
re y e s , cuya comunicación so esperaba con la mayor an­
siedad.

ESTADOS PONTIFICIOS.
El Papa iiabia mandado que se distribuyan también 

medallas á los soldados austríacos. Los que hablan ar­
rostrado mas peligros, recibiríin ademas una condecora­
ción. En cuanto á los que habían muerto combatiendo, 
su familia recibiría la medalla.

La policía de Roma había prohibido á los libreros 
que vendiesen los libros sigu ien tes: La fuerza flsicia del 
soldado. —  La confesión dogm ático-histórica. —  Pensa- 
mieiitós de un lombardo , anónimo sobre lá Ita lia , Pa­
rís , 18ÍG. —  Berchet, colección de poesías italianas. - 
Zappolí Agamenón , canto de reconocim iento á los már­
tires (le la libertad italiana. —  Del sentim iento nacional 
en Italia; razonamiento de un siciliano ; Lyon , 1848. —  
Blanc , El socialismo, doreclio al trabajo; Ñapóles, 1849.

Parece quo el gobierno liabia compuesto hace tiem ­
po un grande Ifidea¡ ¡ibrorum prohibilorum para el uso de 
los. comisarios de policía y de los empleados en correos 
y un aduanas.

— Las noticias que recibimos de Rom a siguen gu ar­
dando el mismo silencio sobre el viajo del Papa.

En esta ciudad se esperaba dentro de pocos dias al 
general Radetzk i, y se le preparaban magníficas habi­
taciones en el palacio llamado de Venecia. Parece que 
debía- colqcarse de nuevo el escudo imperial en la resi­
dencia del embajador de Austria. E l mariscal va á Roma 
para dar mas brillo á esta cerem onia.

DOS SICILIAS.
Dicen de Nápoles el 26 de febrero.
Es esencial quo reino el órdon en los Estados y en 

loS áttifhos, y nuestro gobierno lo ha comprendido tra­
tando de realizar esta imperiosa necesidad de las soc ie­
dades. Asi es que mientras que por todas parles se 
encuentran los gobiernos rodeados de dificultades casi 
insuperables, nuestro reino disfruta de la mas profunda 
tranquilidad. Las rentas del Estado se pagan con exac­
titud ; los negocios han recobrado su curso ord íná fio . 
el crédito público se consolida, y en las disposiciones 
de una sábia administración hallará medios necesarios 
para Iw cor frente á los gastos estraordinarios del ejérci­
to, sin aumentar sus coillribuciones.

CERDE^A.
De Turin  escriben á un periódico ol S entre otras 

cosas lo que sigue:
«L a  Opinione en su número do ayer d ice que el ga­

binete austríaco lia dirigido á nuestra corle  una nota 
acompañando la lista de los emigrados lombardos , que 
según reclamación de Radetzky han de ser espnlsados 
del reino de Cerdeña. La Opinione confunde una cosa 
con otra. Nuestro propio gobierno es el que ha pasado 
al directorio helvético una reclamación de esta clase, 
porque la presencia de muchos gefes de la dem agogia 
italiana cerca de nuestras fronteras, da sobrados moti­
vos de queja á la corte de Turin. Por lo demas yo espe­
ro que dentro de algunos dias podré comunicar á Yds. el 
testo oficial de la nota que el marqués de Azeglio  ha 
dirigido sobre este asunto al directorio federal suizo, asi 
como el de !a respuesta que ha recibido. Por ellos ve­
rán Yds. que hablo con mas conocim iento de causa que 
la Opinione, cuyas noticias todas deben Yds. poner siem­
pre en cuarentena.»

ING LATERRA.
En la sesión celebrada ci dia 8 por la Cámara de los 

Lores se verificó la tercera lectura del bilí de las proce­
siones de partido en Irlanda.

El conde de Ellemborough propuso que se diese fa -

Al partir o lco í'reo , acababa do pfesoñtar M. dí^bden 
una petición de Liverpool, firmada por 30,000 personas 
en fa ío r  de los pflnCipTós dé la -Veformá ren tU lRá, gpd- 
yándob én considcrscioties de economía pública.

FRANCIA.
La sesiori del dia 9 celebrada por la asamblea no 

DfrecW interés, y se redujo á lá discuSign de la propo­
sición de M. Maugin, que tiene por objeto el estableci­
miento de bancos cantonales.

De las noticias recibidas de algunos departamentos 
aparece que las mayorías de sus guarniciones votaba en 
favor de los rojos.

Los partidos seguiáii trabajando con ardor para la 
gran lu d ia  eíectotaí que debia darse el día 10.

El dia 8 llegó al Elíseo un correo procedente de Ber­
lín coh pliegos importantes.

Decíase en algunos círculos políticos de París que la 
causa del viaje de la gran duquesa de Badén á aquella
capital eran las invasiones de la Prusia en cuanto á los
Estados de segundo órden en Alemania , y la oferta he­
cha del gran ducado de Báde'fi S los reyes de W u rtem - 
berg y de Baviera.

— De París escriben al Heraldo el 9 la siguiente 
carta:

«L a  diplomácia rusa ha dado una nueva muestra de 
su proverbial habilidad. En vez de llevar á un eslremo 
sus pretensiones contra los refugiados húngaros, en las 
cuales tenia contra sí á la Francia, ha esperado la oca­
sión de usar represalias contra la Inglaterra. Bien cono­
cía que el inquieto Painterston no podiá dejar pasar mu­
cho tiempo sin ofrecerle motivos. Se lo ha presenladí) 
en efecto en Grecia, y la Rusia, fuerte con el apoyo de 
la  Francia,* y con la opíriíon pública de todos los pueblos 
libres de Europa, se declara decididamente dispuesta á 
abatir el orgullo de la Gran Bretaña.

)3Su primer paso con este objeto es la nota que el 
conde de NessblrOde ha hecho entregar hace ocho dias á 
lord Palmorston por medio del barón de Brunow. Perso­
nas á quienes su posición hace competentes , dicen que 
liaye mucho tiempo que la Rusia no ha dirigido una 
nota concebida en un lenguage tan severo á una poten­
cia estranjera, pues el conde de Nesselrode intima á lord 
Palmorston para que declare de qué naturalesa quiere 
que sean en adelante las relaciones entre la Inglaterra y la 
Rusia. Es decir, que la Rusia declara que defenderá con 
todas Sus fuerzas al jóven reino de Grecia contra los 
ataques de Ja Ingla terra, aunque resulte la guerra entre 
las dos grandes potencias.

»E1 exordio de la nota, escrito por mano maestra, 
parece ser la perífrasis del famoso ¿Quoique tándem abu~ 
terepatientia nostra? El ministro recuerda después á lord 
Palmerston las seguridades que éste le ha dado siempre, 
de que la Inglaterra y la Rusia deben caminar de acuer­
do, y le echa en cara cuán en contradicción están sus 
palabras con sus últimos áctos en Grecia.

»E l conde de Nesselrode considera la aparición de 
la escuadra inglesa en los Dardanelos como una viola­
ción de los tratados, según los cuaíes el paso de aquel 
estrdeho está prohibido á los buques de guerra de todas 
las potencias. En este punto se espresa la nota de un 
modo que deja conocer que el Czar no tendría dificul­
tad en pasar los Dardanelos en dirección al P íreo en  ca­
so necesario.

»Segun noticias exactas recibidas de Lóndres, la 
nota rusa ha hecho una gran impresión en el m iniste­
rio británico. Es evidente que la Inglaterra tendrá que 
retroceder. Lord Palmerston ha confesado ya en la 
Cámara de los Comunes que dispuso el bloqueo contra
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cuitad á las autoridades locales para declarar ilegales
las reuniones y procesiones , del mismo modo que lus
tienen para dispersar con la fuerza las reuniones. El 
Lord canciller combatió esta enmienda. Después de 
una discusión de poco interés fueron adoptadas al­
gunas enmiendas. La sesión continuaba á la salida del 
correo.

En la Cámara de los Comunes el Lord corregidor de 
Dulilin preguntó al noble Lord John Russell si el go - 
bierdo tenia intención de presentar ó apoyar en la p re ­
sente legislatura una medida aboliendo el cargo de Lord

KOTICIAS DE MADRID.

lugar-teniente de Irlanda.
Lord John Russell contestó que es imposible abolir 

los cargos de lord lugar-teniente de Irlanda sin presen­
tar un bilí á la cámara, y que ya se liabria dado aviso de 
esta presentación, si se hubiera verificado. Lord John 
Russell añadió que el gobierno Iiabia ya deliberado so­
bre la cuestión de oportunidad de la presentación de un 
bilí relativo á esto asunto, que al efecto se habla pues­
to en comunicación con el lord lugar-teniente, y que si 
llegara á presentarse semejante b ilí, lo seria en nombre 
del gobierno y no en el de un individuo particular de la 
cámara.

Tota l. . . . . . . . . . . . . . . .  4.542,403
Duodécima parte del presupuesto. 4.542,405

la G re c ia , sin haberlo consultado con sus cólegas,
circunstancia que da á los demas ministros ingle­
ses el medio de aceptar eí arbilragc de la Francia 
y  de la Rusia, desaprobando lo hecho por Lord Pal­
m erston .»

PORTUGAL.
Hemos recibido periódicos de Portugal que alcanzan 

hasta el 9.
En la sesión del 8 dió principio la cámara de dipu­

tados á la discusión del proyecto de ley sobre la libertad 
de imprenta.

Toda esta sesión se invirtió en un acalorado debate 
que se empeñó sobre el método que debería seguirse 
en la discusión. La comisión propuso que hubiese sola­
mente una discusión ; varios diputados querían que hu ­
biese dos, una sobre la totalidad del proyecto , y  otra 
por artículos. Este debate quedó pendiente para e l dia 
siguiente.

Según anuncia nn periód ico, el internuncio apostó­
lico  en Lisboa ha dirigido al gobierno una protesta 
eontra la abolición de los legados y mandas pías que se 
propone en el proyecto de ley sobre estincion de m ayo­
razgos presentado á las cámaras.

U rttn á » ir>cr et ClAiilor de i«
notá dirigida por Nesselrode á Pa lm ersttja , dice ciitfe 
otras cosas lo ^ue signe:

«L a  mita rusa no sé parece en nada á las estudiarlas 
comunicaciones de Mr. Thouvenel ni á las ambigüeda­
des del gtfbierhó de la República francesa. Su lenguage 
es franco y esplícito cual convíeno á una diplomácia que 
tiene principios fijos y se propone un resultado en ar­
monía con olios, diferenciándose en esto de la marcha 
que siguen otros gobiernos que no saben lo que quieren 
ni adonde les conduce su sistema. El Autócrata so ha 
indignado con el bloqueo de la Grecia y no lo oculta; 
recuerda la infracción de sus tratados por la entrada de 
la escuadra británica en los Dardanelos, y descubre en 
ella un plan general de hostilidades; revindica su dei*e- 
ctio protector en todo lo que Concierne á la monarquía 
helénica y se muestra dispuesto á hacerlo valer si se le 
niega ; pide, por último , esplicacíones categóricas, aña­
diendo, que en caso de no serlo, considerará á la Ingla­
terra separada de la comunión de las naciones. . . .

»L o  que de semejante divergencia resultará no es 
difícil de prever. Si lord Palm erston insiste, el Czar 
querrá asistir con su escuadra á las negociaciones 
que se entablen. Y  aquí se presenta ya un obstáculo.

. ¿Permitirá la Puerta la salida por los Dardanelos de 
los buques del Mar Negro, ó se creerá la Rusia dispen­
sada de pedir el pase en vista de la violación del trata­
do de 4841, consentida por el Sultán? Si la Puerta se 
niega, ei ejército de los principados penetrará en Tu r­
quía: si el Emperador no impetra el perm iso, influido 
el diván por la Inglaterra mandará quizás que hagan fue­
go  á la escuadra los castillos del estrecho. De todos mo­
dos, reunidas en un mismo punto las dos flotas, el me­
nor choque, la mas leve etiqueta puede ocasionar un 
rompimiento, cuyas consecuencias son incalculables en 
la actual situación de la E uropa.»

Sin que nosotros crcninos qoe esté tan pró­
ximo el caso de las elecciones generales, ponemos á con­
tinuación el párrafo primero de un artículo del Clamor 
de ayer. D ice así:

«Decididamente nos acercamos á una elección gene­
ral. No hay mas que leer las fervorosasexhortaciones que 
el//eraWt» dirige al clero en su número del mártes para 
venir en conocimiento de que el ministerio y sus amigos 
necesitan el poderoso auxilio de aquel para alguna em ­
presa política. Tal fué siempre su conducta en todos 
tiempos y ocasiones. Cuando las distancias se estrechan 
y el bando hoy dominante tiene que hacer pronuncia­
mientos ó que ganar elecciones, brotan de sus lábios las 
palabras lisonjeras, los mismos, las protestas mas vivas 
de su amor á la Iglesia y  sus ministros.

nCuando se disipa la borrasca, y merced al favor ga ­
nado por tales Caminos, los hombres del moderantismo 
se afianzan en el m ando, la adulación se convierte en 
repulsa. Jas promesas en el abandono y m iseria mas v i­
tuperables. Tan pródigos de frases galanas, de enfáticas 
declamaciones, como escasos de obras positivas, de ver­
dades prácticas, los moderados pretenden jugar con tan 
respetable clase como juegan con todas las demas, como 
juegan con las instituciones que invocan ó infringen d  
compás de su interés. Nada despues del triunfo les es­
torban los compromisos adquiridos, porque ó los olvidan 
ó no los cumplen con lealtad. Conseguido su fin , se 
burlan de los crédulos hasta que vuelve á presentarse la 
ocasión de fascinarlos otra vez y c ien to, para que cai­
gan en las mismas redes tendidas á su buena fé . »

De un artícnlo que publica ayer el Pueblo 
tomamos los siguientes párrafos :

«E s  casi de opinión un iversal que el ministerio dei 
gdneral Narvaez está espirando, toca á su término. Su­
pongamos que asi sea : ello es evidente que tres son los 
grupos que la opinión pública des ign a; uno el señor 
marqués de Yiluma; otro los santones progresistas; otro 
el señor Mon y la mayoría del partido moderado.

»N o  es menester ser profeta para vaticinar qué po­
drá esperar el pueblo español de estos tres elementos 
que rodean á S. M. la Reina.

»L o  que sí diremos es, á no dudarlo, que á la na­
ción le es repugnante estos tres em briones de ministe­
rio, porque cada cual de ellos representa intereses es­
peciales, que deben siempre ser un obstáculo á la fe­
licidad de la nación española.

»Q u é, ¿por ventura han concluido ya los hombres en 
España, que no haya á quien llamar para form ar nn m í-

PA R TE  OFIC IA !..

La Gaceta inserta la lista de las cantidades libradas 
por la dirección general del tesoro público y distribuidas 
por la pagaduría del ministerio de Gracia y Justicia para 
cubrir las obligaciones del mismo en el mes de febrerc 
anterior. El resúmen de estas cantidades es el sigu iente:

Para el personal. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4.420,274
Para el material. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  405,473
Gastos diveros. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  46,667

Igual. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4.542,404

nados?

im  al pié dé estos deliciosos ditículoS qtta tin
■bien pintan el período de furor en que la Patria se «n, 
cu entra.

»En  su número de ayer el episodio que refiere es 
relativo á cierto decreto que los ministros llevaron j 
S. M. y que S. M. no se dignó ru b r ica r , lance miste, 
rioso que se espiiea algo mas en las palabras conque
termina elidió artículo , y en que manifiesta que

«V iv ir  por España y solo para España, solo pertenece 
á los demócratas. Sobreponer al interés de pandilla el 
interés genera l, á nadie Je es permitido mas que á la 
democracia.

reemplazo del general Mirasol se propuso á S. M. otfj 
capitán general de Madrid que no era el general Cár, 
doba.

»A  semejantes argumentos podemos contestar con 
otro muciio mas elocuente: todos esos hechos que ¡¡ 
Pflíria refiere de una manera embozada, no han exisfiág 
nunca mas que en su imaginación; no tienen el meam 
fundamento dé verdad; son completamente falsos.

»N o  se dirá que anclamos con ambigüedades. A lu 
oscuros insinuaciones de la Patria respondemos con dj. 
claraciones terminantes. Seguros estamos que la Pairj, 
no desmentirá de una manera tan categórica lo que no;, 
otros decim os.»

Eli Ia leemos hoy el siguiente púr.
rafo:

«A  pesar de lodo cuanto d ice la Patria en el Isr  ̂
artículo que dedica ayer á la noticia de crisis mínisíe. 
rial, que circuló en la pasada semana, creemos poiia 
asegurar que el gabinete no ha presentado á S. M.olro 
decreto de nombramiento de capitán general de Casij. 
lia la Nueva que el que S. M. se sirvió rubricar desij. 
liando al genera] Córdoba. Como este el único pUnloife 
los que nosotros liemos avanzado que la Patria ponen 
duda, ii él limitamos nuestra rectificación .»

— Pero en !a Patria de hoy leemos sobre lo mismo Un 
artículo que concluye con el siguiente párra fo :

«Yolvenios á repetir una y otra v e z ; el nombramieo. 
to  de (^apilan general de Madrid es e l que ha promo# 
la crisis de que tanto se ha ocupado el público ; 
sido la gota do agua que cayendo sobre un vaso colmtíi 
ha hed ió  que so vierta por todas partes: diremos ims: 
lo log ice , lo regu la r, lo esperado era que asi sucedieií: 
y no sabemos cómo ni porqué se Je ocurrió al ministerit 
promover una cuestión en la cual debia caberle la peo: 
parte. No lo sabem os, y no lo queremos saber ni adii 
lia r: no hallamos para aplicar esta singular conducta 
que la sentencia antigua d e : Qiios Dciis valí perdere át- 
mental.))

En c! leemos lo qjue üi^nc! '<41 g;eni.
ral Ezpelela lo ha sido admitida la dimisión qtl'e hizo di 
la capitanía general de Canarias, y continúa diciéndole 
que el conde de Reus ha sido nombrado para 
mando.

»S e  dice que el general Lersundi va á ser ascendido 
á teniente general, y que so le dará el mando de la legioí 
mandada formar para destinarla al servicio de Su San* 
tidad.»

Eos que üenen relaciones con las islas Fl
lipinas, dice un periódico, y tanto lian lamentada la pér­
dida del correo anterior, sabrán con gusto que ha pare 
cidO) y que probablemente llegará á !a Corle denlMáí 
breves dias.

En el l*ais leemos lo que sigues
«Según parte telegráfico fechado en París el día I! 

y recibido ayer en Madrid, el resultado de las eleeflioia 
verificadas en aquella capital ha Sido favorable á losolí* 
didalos socialistas MM. Lallotte, Vidal y Carnot.

nPatece también que las noticias recibidas de losdí* 
parlamentos á la fecha del parte, eran asimismo masu 
tisfactorias para los socialistas que para los conservade- 
res. En Marsella la tropa en su mayoría Iiabia votiá! 
por el candidato revolucionario.»

Leemos en el Archivo ÜlilUar: « Parecr 
que se ha separado la subdelegacion de rentas de láct' 
mandancia general del campo de tíibraltar.

Según se dice el general Ros de G lan o , qüa estáJ 
indicado para este destino, ya no va á íervirló.rf

BOLETIN RELIGIOSO.

Sî nro DE soT.

San Raimundo abad y fundadot, y San LoDgiiW 
mártir.

BAI^TO DE MAÑANA.

n is te r io , mas que un número de individuos determ i-

San Julián, mártir.
Cultos religiosos para el dia de marzo. 

Cuarenta horas en el colegio de Escuelas Pias  ̂
San Fernando, donde da principio el setenario de Nuf* 
tra Señora da las Angustias á espensas de su congregó' 
cion: habrá m isa m ayor á las diez, y por la tarde caf'’'
na, serm ón, Stabat, Samo Dios y la resesva. Taobií*

» Y  séanos permitido llegar hasta los pies de S. M ., 
diciéndola : que si considera como un bien el que sus 
sienes ciñan la corona de Castilla , que se digne escu­
char nuestras p legarias, y saltando por encima de osas 
inútiles reputaciones, invocar á la democracia, que el 
trono de Casliila ha debido á la democracia todos sus 
triunfos, y no hay demócrata que al verse llamado por 
S. M. no crea está en el derecho de ofrecer al trono su 
vida y su porven ir, creyéndose dichoso con inmolarse 
en sacrificios en favor de su Reina y  en favor de su 
país.»
. Acerca de la crisU ministerial dice hoy el
Heraldo lo que sigue:

«L a  historia de la supuesta crisis es en las columnas 
de la Patria tan interminable como una novela en folle­
tines de Eugenio Sue. En cada número nos da una en­
trega de esta historia, y él interés queda suspenso para 
eldk sigu ie ijté , cen tanta claridad como pusiese

comienza la setena de Dolores en la iglesia de Síervi 
María: á las diez habrá misa mayor con manifiesto 
mon que predicará don Nicolás Señoré, y por lalanl®* 
las cuatro m editación , estación, co ron a , salve dolor̂  
sa, sermón que predicará don Joaquín Miranda , 
santo D io s , reserva y Stabat Mater. Sigue la novefll' 
Nuestra Señora de los Dolores en lo8 templos 
mos el prim er dia, predicando en San Sebastian 
mañana don Juan Fernandez y por la tarda don 
Aguado; en Santo Domingo por la mañana don Juan 1̂  
sé Moreno , y por la tarde don Juan Fernandez, 
por la tarde en la Capilla Real don Ignacio Caionge.

En San Andrés don Miguel Simeón de la Torre! 
Santo Tomás don José C lem ente; en San Cayeíaóa' 
Tomás Benito Cabrera; en San Antonio de ios portug 
ses don Slanuel Ochagavia; en Jas Caiatravas (hm 
Compañía; en San Luis de los franceses don 
ren te; en las Recogidas don Evaristo Colorado, J 
Arrepentidas don José Fernandez Losada; y por la 
en San Pedro don Juan Francisco G uerra; en 
don Eugenio Paños; en San Lorenzo don Juan 
d e z j en San Francisco d(jn Victoriano Ibarradel^^
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Hti íá ü  ÍUüti dé i l o s  don Castor Cotnpañia; en Monser- 
fat don Gregorio Montes 5 en el oratorio del Espíritu 
Santo don Manuel Solís; en .San Antonio del Prado don 
Juan de la Cruz Andicoechea , y en San Millan don Be­
nito Romeral.— Da principio el setenario de Dolores en 
oí colegio de L o re to , predicando don Miguel Simeón de 
la Torre.— Igualmente en la iglesia de los Italianos, sien­
do orador don José Fernandez Losada.

Continúa la misión anunciada en la parroquia de San 
Ildefonso , predicando los señores pon José L lórente y 
don Miguel Martínez,— También prosigue la novena de 
San José, siendo oradores, en Su parroquia titu lar don 
Bartolomé Prieto ; en San Ginés don Castor Compariía; 
en San Justo don Basilio Sánchez , y en San Luis don 
Gregorio Montes.— El culto á María Santísima será don­
de y como todos los sábados; y en la bóveda de San 
Ginés sé practicarán de noche los ejercicios acosluiíi- 
ira d o s , predicando don Ciríaco Cruz.

En nuestra Señora de Gracia habrá Miserere por la 
noche, predicando don José Clemente.

A dvertk.ncias.
L “ Dánse órdenes.
2.* A  lo hora de Vísperas se cubren los crucifijos é 

ímágerles de los santos.

En la Crónica , periódico de Nueva York  leemos las 
siguientes interesantes noticias sobre el P . Manzano, re­
ligioso dominico de la casa de Ocañá:

El reverendo padre F r. Juan Alvarez del Manzano ha 
estado en esta ciudad algunos dias, de tránsito para Eu- 
repa, á donde parece se dirigirá en el vapor inglés que 
debe salir de Nueva York para L iverpool el dia 20 del 
corriente.

Este apreciable religioso es un verdadero índice 
general geográ fico , y al oir su grata conversación se 
n«s figuraba que recorríamos las páginas de Malte 
Brun.

El P. Alvarez del Manzano pertenece á la orden de 
Santo Domingo, y lia sido procurador general de su pro­
vincia del Sanlisimo Rosario de las islas Filipinas en 
Manila, Macao, Madrid, Roma y Méjico. lia  residido en 
las misiones católicas del Asia por espacio de 13 años 
y dos en la república mejicana para evacuar negocios de 
su corporación.

Es natura! de Coañana de Quirós, en el principado 
de Asturias, de donde salió el año 1814, á la edad de 9 
anos, desde cuya fecha empezó sus peregrinaciones. Ja­
más ha permanecido mas de tres abosen  punto alguno. 
En su regreso á España desde Filipinas en 1840, in ­
virtió 218 días de navegación. Muchos de ios misioneros 
españoles que residen en los reinos de Cliina y Tonkiti, 
fueron colectados y embarcados por él; y de aquellas mi­
siones fué procurador general tres años en la provincia 
de Kiianlong.

Dichas misiones españolas han adquirido para la Ig le­
sia católica apostólica romana, mas de medio millón de 
almas, que están á cargo de los misioneros indicados en 
unas doce provincias y unos mil pueblos, Jos cuales tie­
nen que recorrer los misioneros varias veces al año, á 
causa de la escasez de operarios evangélicos, pues esca­

samente llega á ciento el número de sacerdotel. Do 
estos, unos 20 son españoles, y entre ellos hay 0 obis­
pos de los cuides tres Son vicarios apostólicos.

_ Se dirige aliora el R . p . Alvarez del Miuizano á Ma­
drid, y á su colegio de los misioneros de Asia estableci­
do en la villa de Ocaua, donde espera descansar, des­
pués de haber dado la vuelta al mundo y pisado sus 
cinco partes, sin que en ninguno de los puntos donde 
ha residido Iiaya esperimentado el menor quebranto de 
salud; ni le ha acometido el cólera morbo j ni ha pre­
senciado revoluciones políticas, ni se ha alterado mo^ 
ral ó fisicamente su robusta y vigorosa contestura cán­
tabra en su continuo cambio de c lim as, alimentos y 
situaciones.

A  bonlo del vapor inglés Europa que sale mañana 
para L iverpool, lia tomado pasage ei R . P. F r. Juan A l­
varez del Manzano. Tenem os entendido que este respe­
table religioso permanecerá algún tiempo en Lóndres, 
6n donde debe esperar de Méjico ciertos documentos 
que interesan á su congregación; y luego pasará á París 
para desde allí d irigirse á Madrid.

Parece que la guardia uiunieipal de coba-
lleria se halla ya uniformada y provista de buenos caba­
llos, debiendo empezar el servicio para que está desti­
nada dentro de muy pocos dias.

4iilcanoelie hubo uii incendio de muy
corté duración en una casa de la parroquia de San 

. Millan.

Ayer t«e piissicroii al pago en la liabilKa-
cion de las clases pasivas las nóminas de jubilados y 
cesantes.

Parece que en la (esoreria de palacio se
están pagando ahora todas las cuentas pendientes por 
obras que se habían ejecutado en las posesiones del real 
patrimonio y que fueron aprobadas en diciem bre últim o.

Íjíi religioso cselaustrado que seguii dicĉ  
pe iíeneció  al convento de Guadalupe, recorre aclual- 
iiieiite las casas de Madrid pidiendo limosna, por no te­
ner otro recurso para su subsistencia. No es el primer 
ejemplar do esta clase quo hemos visto, ni creemos se­
rá el último, atendiendo á la miseria que aflige á gran 
parte del clero español.

€on el mayor gusto  damos cabida á lai
siguientes líneas que se nos remiten para su inserción;

Gomo especial devoto que es del patriarca San José 
el que esto escribe, asiste todos los dias á su novena, 
que se celebra con grande pompa en la parroquia de 
San G inés, y llama la atención de los devotos y d e  to ­
das las personas de buen gusto para que concurran V 
admiren la rica sabanilla del altar del Santo, que según 
ha podido averiguar ha sido bordada en obsequio del 
referido patriarca por las bijas del señor don Francisco 
Sánchez Bueno, doña Candelaria y doña Vicenta. R ec í­
ban, pues, dichas señoritas una cordial enhorabueha 
por su devoción y también por su liab ilid ad , que en 
nada mejor podían emplearla.

8
de su m adre, estrechándole á su pecho con una in­
decible espresion de ternura.

‘ - ¡Pob re  n iño! le dijo e lla ; nacido la víspera de 
Una borrasca, huérfano á los cinco anos. Por tí de­
bería yo tener el valor de v iv ir ;  p e ro , lo conozco, 
ya no pertenezco á este m undo.... Elzear me llama. 
Hi alma estaba tan estrechamente unida á la suya 
que Dios al separarnos ha acabado conmigo. ¿Para 
qué podré yo servirte? Me verías espirar de langui­
dez entre tus brazos.... y puede ser qué entonces 
no fueras ya demasiado niño para perder á tu ma­
dre sin llorarla.... ¡A h ! quiero á lo  menos ahorrarte 
esta angustia, la mas terrible que pueda desgarrar 
el corazón de un liijo sobre la tierra. No quiero dis­
putar mi vida á estos feroces revolucionarios que 
ban asesinado á Elzear. Respiramos el mismo alien- 
to, nos animan los mismos sentim ientos: moriremos 
eon la misma muerte. Ad iós, Jiijo querido ; sé mas 
eliz que tu abuelo, que tu padre y que tu madre. 
¡Plegue al cielo derramar sobre tí su protección, 
Mí como yo te bend igo ! Que él te gu ie como yo té 
»Do.... Hace tres meses que todas mis lágrimas son 
P*ra Elzear : la última será para tí. ¡ Adiós I 

ha jóven se levantó , teniendo siempre á su Ra- 
fnon entre los brazos, y entregándosele á Dom ingo; 
”  le encargo, le d ijo , y pasando después rápida­
mente la mano por sus humedecidos ojos y volvién- 

hácia el v izconde, le dijo:
“^Padre m ío , estoy pronta; m ofirémos juntos. 
•^Muy b ien , hija m id, replicó .M. de Varni. 
Acercábase la ta rd e : Domingo Ies anunció que 

Pausaba salir de Avignon á su calda , y por conse- 
jencia se acercaba también el momento de raar- 

Ocurría esta melancólica escena en uno de los 
^*Jdes salones que imprimían en aquella ép'oca un 
^^Jícler tan imponente á los dramas de la vida pri- 

Habíase apoderado ya la oscuridad de los apar­
os ángulos de aquella inmensa habitación , á lá 
que un último rayo de luz contorneaba á los per- 

j j s u  oscuro fondo, haciendo resaltar su 
P 'uez. M. de V írn i vestido de negro, en pió é in-
i J '  l ^ su nuera, que á pesar de
sj f  él, no abandonaba á Domingo, y pa-

a por última vez sus labios por las mejillas de

fostr?^ ^ ^

la dijo en fin á media voz.

Abrióse una puerta de escape y desapareció Do­
m ingo con su preciosa carga.

Ei vizconde y Adriana permanecieron todavía 
algunos momentos silenciosos y abismados en el 
triste occéano de sus pensamientos. De repente fue­
ron distraídos por un ruido atronador de voces y 
pasos que procedente de la calle se acercaba á la 
casa.

A l cabo de un momento llamaron violentamente 
á la puerta.

Que abran, dijo M. de Varni á los criados.
Abrieron; y una multitud de hombres armados, 

cubiertos de andrajos, de siniestra figura, se pre­
cipitó en el patio y en el portal. Encontróse aquella 
turba con el vizconde y Adriana que los espera­
ban, habiendo recobrado su calma en vista del pe­
ligro.

Mandaba aquella tropa desaliñada, feroz y voc i­
feradora un hombre enmascarado de elevada y vi­
gorosa estatura, y que ejercía visiblemente cierto 
ascendiente sobre sus compañeros.

¡Mueran los papistas! ¡los aristócratas! gritaba 
aquella turba enfurecida. El valiente Lescuyere, la 
flor y nata de los patriotas, acaba de ser asesinado 
en los franciscanos por Ja fracción autirevoluciona- 
ria, y por cada gota de su sangre queremos Ja vida 
de uno de estos infames deiñasiado bien tratados 
hasta ahora.

- L a  tendréis, dijo con sorda voz el hombre en­
mascarado.

— Mueran estos como todos los demas. Muera el 
viejo Varni que es un noble y pariente del Papa. 
Muera 1

El hombre enmascarado se dirigió como una 
flecha á M. de Varni y á su nuera, y con aquella 
vo z imperiosa coii que trataba de disfrazar la suya 
habitual, les dijo :

— Ved aquí el momento, marchad.
Los dos proscritos salieron del palacio de Varni 

acompañados de esta abominable turba que ño ce­
saba de prorumpir en gritos de muerte. A la luz de 
las antorchas pudo divisar M. de Varni á algunos de 
estos bandidos que rompían el escudo de sus armas 
escnipido en piedra sobre la puerta principal.

No tardó en encontrarse tan sanguinario y lú­
gubre acompañamiento con otros del mismo género 
que arrastraban también sus víctim as. Habíase dado 
la contraseña, y circulaba do boca ea  boca, la

l>icc un periudicos Él régtnilciiíd ínfanicria
dé Am érica comenzará hoy sus ejercicios de fuego en la 
pradera llamada de Guardias, y los quintos del de A l-  
ninnsá, 4. ® de lanceros, en las afueras del portillo del 
Conde-Duque.

Ideemos en el Heraldo: »oii Francisco de
Paula Seijas, abogado del colegio de Madrid, ha sido 
nombrado oficial de la secretaría del ministerio de Co­
mercio. Este nombramiento se ba hecho en virtud de 
acuerdo del Consejo de ministros.

En el lllñrio de Avisos leemos lo que sigue:
GOBIERNO POLÍTICO DE LA PROVINCIA DE MADRID.

í^égociado de instrucción pública.
En virtud de los castigos escesivos que doña Inda- 

lecia Ibañez, maestra de niñas de la calle de la Montera, 
número 20, cuarto tercero, ha usado con la niña doña 
l^elisa Daban, de cuyo hecho entiende ya el tribunal or­
dinario, he tenido por conveniente suspender del ejerci­
cio de su profesión á dicha maestra.

Lo  que se hace notorio por medio de este periódico 
para conocimiento del ilustrado público y tranquilidad 
de los padres de fam ilia , quo deben estar seguros de 
que mi autoridad vela incesantemente por su bienes­
tar. Madrid 13 de marzo de 1850.— José de Zaragoza.

Oleo cl Heraldo: Ayer á las cinco de la 
madrugada ha sido robada fen una (Jasa de la calle 
de San Miguel Ja ropa que algunos vecinos tenían col­
gada en las ventanas, que dan al patio. Los ladrones no 
tuvieron tiempo para otra cosa, porque el ruido que tu­
vieron necesidad de hacer para alcanzar la ropa tendida 
produjo cierta alarma que Jes obligó á emprender la fu­
ga. Lo  mas particular del caso es que á la liora en que 
se h izo el robo la puerta de la calle estaba cerrada, y 
que los ladrones tuvieron por consiguiente que abrirla 
de la manera y con los instrumentos que ellos acos­
tumbran.

El autor dramático don Tomás Rodrlgacz
Rubí ha sido agraciado, según dice la Epoca, con una 
pensión anual de diez y ocho mil reales por Jos fondos 
de Cruzada.

Leemos en la Aacion: En el taller de Re­
coletos hornos visto tres grandes coches que se están 
construyendo para el servicio de la línea del ferro-car­
ril de Aranjüez. El primero es de 36 asientos, de todo 
lujo, cl segundo de 4 8 , y el tercero de 8 0 ; los precios 
de este último serán los mas económicos. El de primera 
clase, ó sea el de 36 asientos, lleva tres departamentos, 
Cada Uno con dos bandas corridas para doce personas*. 
Los asientos estarán forrados de tapicería y perfectamen­
te cómodos. Dicho establecimiento tiene encargada la 
construcción de 72 carruajes para el camino da Jiierro, 
de jlirere iiles  formas y dimensiones.

Ayer tarde lleg;ú á .lladrid el celebre
Montes. He aquí lo que sobre esto dice la España:

Las dos dé ella serian cuando salió do la corte una 
carretela descubierta cuya elegancia y lujo llamaban la  
atención do cuantos la vieron al dirigirse por el puente 
de Toledo y carretera de Andalucía. Iban en ella los se­
ñores condo de la C. y  don M. G. L . Un ómnibus, que

conducía diez ó doce d é los  que por mas intejigentes eU 
el arte de Costillares pasan en la cap ita l, se dirigía 
también á aquella liora por los mismos puntos. A l lado 
de estos carruages iban ocho ó diez ginetes, faculta­
tivos en el reterído arte. A l llegar al portazgo hizo al­
to la com itiva , fijando aquel sitio para la solemne 
recepción. Nó se h izo esperar este acto. Las tres po­
co mas serían cuando apareció la diligencia de Sevilla, 
en la que venían Montes, Redondo (e l Chíclanero) y sus 
muchachos, y con ellos la esperanza de los q u e , desde 
el mártes al dom ingo, en la temporada de verano, no 
piensan mas que en las tardes del lunes.

Apeáronse Paquíro y Joselito, y recibieron las fe lic i­
taciones de todos los individuos que allí se hallaban. A llí 
se verificó también la presentación de Cayetano Sanz al 
maestro, d  cual no le conocía, ó no le habla visto al m e­
nos desde que aquel liabia ascendido al último grado 
de la facultad. Después de’  todas las correspondientes 
enhorabuenas, subieron Montes y Redondo á la carre­
tela descubierta, ocupando los asientos de preferencia, 
y acompañados de las personas que antes hemos cita­
do , y escoltados por e l ómnibus y  la cabalgata, entra­
ron por las puertas de Madrid, divulgándose al momen­
to tan fausta hueVa britré fos aficionados.

Montes viene en muy bueií estado de salud, mas 
grueso que antes, y bastante cano. Ha perd ido , parece 
algo de su bgllidad. ’

Anoche estuvo concurridísimo el círculo tauromá­
quico : escusado es decir que allí no se hablaba ni de 
crisis ministerial, de Teaíro Español, de bailes ni ópe­
ras, ni de todas esas cosas cuya sola mención se consi­
deraría como un verdadero sacrilegio.

« «

VABIEÜABES.

Tomamos los siguientes datos estadísticos del al­
manaque católico de los Estados-Unidos para el año 
de 1830.

Hay actualmente en los Estados-Unidos 3 arzobispos 
católicos, 24 obispos y 1,078 sacerdotes. El número de 
iglesias católicas es de 1,078.

Si se incluyen la California y  Nuevo Méjico com o par­
te integrante de esta República, el número de sacerdo­
tes ascenderá á 1,141 y el de iglesias á 1,138.

La población católléá romana de la Union asciende 
3 un millón 473,350 habitantes. S ljse incluven la Alta 
California y Nuevo M é jico , Será de un millón 523,340 
habitantes católicos, entre los veinte y cinco millones de 
habitantes que se calcula contienen los Estados y terri­
torios.

Se ha dicho que las golondrinas en las épocas 
periódicas de su em igración de una temperatura á otra 
Tuelari á razón de cincuenta millas por hora, de sderté 
que ausiliadas por Ja brisa cambian de latitud en un cor­
to espacio de tiempo. Otros aseguran que eí vuelo de las 
p loü d ria as  puede llegar á noventa y dos millas por
flo ra , y el del balcón y otras tribus á ciento eincuenla 
millas.

Os prévetigo que dentro de algunos dias va á 
estallar una revolución en Aviñon, y com o mi protec­
ción podría llegar á ser impotente, y no quiero que 
perezcáis ni vos ni ninguno de vuestra familia , es 
aconsejo que busquéis un asilo.

- ^ Y  á dónde he de ir? dijo el notario estremecido 
con la idea del peligro en que estaban su mujer V sus 
hijos;

— Ya hé póhsado en eso, respondió Claudio, y co­
m o administrador del señor vizconde de V a rn i, os 
doy, ó, por mejor d e c ir ,  os alquilo el palacio de 
Malesaygues.

 ̂— Malesaygues! esclamó Domingo , á cuya memo­
ria trajo este nombre el horrible momento en que 
habla visto á Clementina y á Julia caer en la Boca del 
zorro, y á Eduvigis espirando en sus brazos loca de 
desesperación.

, á Malesaygues , replicó Claudio , cuya fiso­
nomía había tomado entonces una espresion mas si­
niestra. Conocéis que necesito valor para pronunciar 
este nombre y renovar este recuerdo. A l en tregar­
me de esta obra de castigo y  de ven gan za , había 
previsto que no serian solo mis enemigos los que 
habrían de su fr ir ; que al descargar el golpe sobre 
e llo s , le descargaria sobre mí m ism o; que aquella 
arma puesta en mis manos por María era demasiado 
terrible , demasiado aleve para no herir del mismo 
golpe á las victimas y al e jecu tor... y me he pre­
parado con anticipación al combate ; y con anticipa­
ción también he endurecido mi corazón para el do­
lor y mi conciencia para los remordimientos. He su­
frido , pero no he desfallecido: ral corazón está des­
pedazado, sin embargo he permanecido firm e , y hoy 
que toco el desenlace de esta sangrienta tragedia no 
me v e ré is , Domingo , ni pa lidecer, ni vacilar.

Esta firmeza , esta energía en el mal subyugaba 
á D om ingo, que esperaba en silencio que Claudio 
continuase:

— 'Iréispues á M alesaygues: no podréis encontrar 
en este momento refugio mas segu ro ; es un pais 
tranquilo en donde la revolución no ha penetrado 
todavía y qüe se halla protegido contra nuestras tem­
pestades por su verde cadena de montañas. Pero no 
iréis so lo , llevaréis allí á mi liijo Gerónimo y á Ra­
món el hijo de Elzear de Varni...

— ¡Ahí ya lo entiendo , dijo el notario con am ar-

y
que dentro do unos Vo/nte años vUelva á empezar la 
sórie de los crímenes y las venganzas.

— Sf, María lo mandó,- y Ja obedeceré hasta mi úl­
timo suspiro: y á vos que poseeiS toda la confianza 
del Vizconde de Varni y  de Su nuera os corresponde 
ahora el Obtener de ellos qtíe se separen de este ñi­
ño. Esto no será d ifíc il,  y  el decirles que corren 
grandes peligros en Avignon será para ellos suficien­
te m otivo para en v ia rá  Ramón y quedarse elloS.

— Obedeceré, dijo Dom ingo despuos de un mo­
mento de silencio.

— Bienj pero no es eso solo, prosiguió Claudio, lu­
chando con una emoción que logró vencer; pasaréis 
por Bagnols donde se halla aun mi hijo Gerónimo 
en un colegio; no quiero tenerle á mi lado durante 
la crisis en que vamos á entrar: os le llevaréis á Ma- 
lesaygues y en llegando allí le entregaréis esta car­
ta que contiene mis últimas instruciones, porque ya 
no rae volverá á ver, ^

— ¿Qué queréis decir?
— Mas adelante lo sabréis. Una vez fuera de A v ig ­

non no os volváis á acordar de mí. En esta carta le 
mando que abañdone Ja Francia por muchos años y 
que vaya á habitar á Raveno ea donde liemos pasado 
Juba y yo... ol único tiempo feliz que D iosquiso con­
cedernos. Ya sabe la misión hereditaria á que está 
destinado; y, o s lo  digo, el odio al nombre de Varn i 
es el prim er sentimiento que he cimentado en su 
tierno corazón. Estoy, pues, tan seguro de él como
de mí mismo, y sé que mi última voluntad será liei- 
mente cumplida.

— Pero ¿por qué no quercis volverle á ver’  pre- 
guMS Domingo estremocido con oquelia volunlad 
implacable y aquélla previsión terrib le,

^ P o rq u e  me enternecerfa, y no es ese mi papel 
respondió Claudio esforzándose en aparentar tranqui­
lo. Debo’ olvidar que soy padre, como he olvidado 
que era esposo.

— Y  bien, ¿qué he de liacer?
- V e d lo  todo bien arreglado. Saldréis mañana des­

pués de haber obtenido del vizconde de Varni y de I 
viuda de E lzear, que os confien- á Ramón: saerfréis á 
mz hijo Gerónimo del colegio de Bagnole, h  daréis 
rm carta y dispondréis que salga d e  Francia lo mas 
pronto posible.;. Despoes de todo esto, os encerraréis 
en Malesaygues y dejaréis posar I «  tormenta; y procu­
rando vivir allí oculto, y sobre todo, sin aüordaros 

nu. S irw iW í é c  Avigaon wtioias ds »n i¡c e r ía  v
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* » Segim  un periódico de San Petersburgo, hay fen 
la actualidad un sugeto en dicha ca p ita l, natural de las 
riberas del Volga, que puede pasar por el modelo de los 
gordos. Cuando nació ya era grueso en estremo , y pe­
saba á los dos años nada menos que 142 lib ra s ; á los 
veinte pesaba 3 Í0 , y ahora pesa 614 libras , teniendo la 
edad de treinta años , de modo que en buen cálculo , si 
esas libras son de las qu e 'nosotros conocem os, d é la s  
cuales 2o forman una arroba castellana , su peso ascen­
derá á 24 arrobas y 14 libras. La circunferencia de su 
cuerpo , abrazado todo el v ien tre, es tan estraordinaria 
que llega á siete palmos. Su principal alimento son las 
patatas y no beoe vino, y de las 24 horas del dia , 12 las 
pasa durmiendo. Son tan eslraordinarios estos detalles, 
que no podemos prescindir dedudarde la existencia de 
tan singular fenómeno.

Verdadero Suplemento.
Los Señores suscrltores á esta interesante publica­

ción pueden pasar cuando gusten á recoger la sesta 
entrega en Madrid y Santiago , librerías de don Angel 
Calleja editor.

Sigue abierta la suscricion á 5 rs. entrega en Madrid 
y 6 en provincias en las principales librerías. En las mis­
mas se halla de venta la tercera edición del diccionario, 
que consta de dos tomos en cuarto mayor, á 245 rs. en 
rústica y 26o en pasta: también hay cuadernos sueltos 
do la segunda edición correspondientes á los tomos se­
gundo y tercero, para los que quieran completarla á 16 
reales cuaderno. (Núm. 49.)

B O L S A  D E  M A D R ID .

14 DE MARZO DE 1850.
Opíraoionet,

Títu los del 3 p. 0[0 á2 8  15il6 p. 0[0 pap.
Id. del 4 á 12 li2  pap.
Id. del 5 á 12 3{4 pap.
Cupones no capitalizados á 7 p. oiO* P®P*
Vales no consolidados á 5 3[4 p. OlO din.
Deuda negociable á 5 l i2  p. olO P^P- 
Id. sin interés á 3 13il6  papel.
Láminas provisionales á 3 3(4 pap.
Acciones del Banco de San Fernando de 2000 rs. no 

mínales y 1000 de desembolso á 81 valor.
Lóndres á 90 dias por 1 ps. f. 50 20.
París á 8 dias por 1 ps. f. 5 fr .  31.

Ulereados públicos de gíranos.ALBÓNDIGA DE MADRID.
Precios en el mercado de ayer. 

T r ig o .. . . . . . . . . . . .  de 28 á 34
Cebada.. . . . . . . . . .  de 15 á 16 li2
A lgarrobas..... de á 16

HISTORIA DEL CONSULADO Y  DEL IM PERIO, POR M. 
A. T liiers, tr¿iducida al castellano y anotada por don 
Pedro Mítdrazo. Edición adornada con 60 mágnificos 
grabados en acero, y portada de oro y colores.

Se ha repartido la entrega 40 de esta interesante 
publicación , y sigue abierta la suscricion , á 4 rs. en­
trega en Madrid librería de don Angel Calleja, y á 5 en 
provincias, en las principales librerías. (Núm. 49.)

TEOLOGIA UNIVERSAL PO R  E L  R . P . TOMAS 
Charmes, con el tratado de religión que es el quinto to ­
mo, por el doctor don Antonio Monescillo , impreso en 
latín: los ü tomos en cuarto rústica se venden al equ i­
tativo precio de 60 reales, en la librería de V illa , pla­
zuela de Santo Dom ingo. (Núm . 51.)

el 26 de febrero. Mr. Pfordten la ha firm ado en Bombre 
de la B av ie ra ; el conde de Hobengat en nombre de la 
Saionia , y el embajador de W iirtem bcrg, conde Vegend, 
en el de su gobierno. El proyecto contiene 19 artículos. 
No se trataba en él de mía cámara de los Estados, sino 
solamente de una representación alemana que se com­
pondrá de 300 miembros.

wCacta Estado federal será representado lo menos por 
un miembro. Es la única concesión que se ha heclio 
á los Estados pequeños.

»E I gobierno federal se compondrá de siete m iem­
bros. Estará fijo en Francfort. Los diputados recibirán 
instrucciones precisas; pero la circunstancia de no tener­
las lio les impedirá em itir su voto.

»Segu n  el art. tO , serán elegidos los representantes 
por las legislaturas de los Estados alemanes. Los nego­
cios federales tendrán por objeto los caminos de hierro, 
los te lég ra fos , los correos , la navegación, e} comercjo, 
las aduanas y la jurisdicción , asi como también la legis­
lación en los“negocios pertenecientes á la confederación 
en general. . , . , , .

»E l tratado garantiza en un articulo especial los de­
rechos fundamentales del pueblo aleman y establece un 
tribunal arbitral.

»E1 artículo H  dispone resueltamente que no podra 
decretarse ningún impuesto ni darse ninguna ley que 
abrace lodo el cuerpo fed e ra l, sin consentimiento del 
parlamento aleman. El tratado no hace mención de n in­
gún privilegio y con este motivo se ocupa de la alianza

Pótersburgo es conocido, adquiere cada dia una influen­
cia mas señalada sobre las resoluciones del rey, y asi se 
cree habrá un cambio en la política actual, y que nues­
tro gabinete aceptará, con inodilicaciones ó sin ellas, 
las propuestas d tl Austria. En todo caso , este cambio 
no so hará esperar largo tie in qo .»

N

y ve la  , . . . . —  T - -  - -  —
cia, que cuando iio de todos sus actuales contrincan­
tes’ supuesto que mnclios están prevenidos , de él á lo 
menos ha de poder decirse aquello d e : en esta disputa 
llegaron los perros etc.

ni^culída en In sesión del 9 en in Cámara
de los Lomunes de Lóndres la preposición que hizo 
M. Cobden para que Uis gastos anuales del país se resta­
blecieran graduaimenle , pero tan pronto com o fuera 
posible en la cantidad de 44,422,000 libras , considerad 
suficiente en 1835, fué desechada por una mayoría con-
siJerable. . , _ , .  .

La Cámara de los Lores determino también la tercera 
lectura del bilí de las procesiones de partido en Irlanda.

El noble conde de Clarendon , lord lugarteniente de 
Irlanda, hablando de esto , consideró como de la mayor 
importancia el poder im pedir que se renueven las pro- 

■ cesiones , origen de tantos m ales, ya sean de los cató­
licos va de los orangistas. «Según las noticias que me 
ban llegado , añade el noble lord , los vibbanianos se dis­
ponen en Irlanda á desafiar á la ley y á renovar los ac- 
tos que han producido ya tan deplorables resultados. 
Sería pues sensible que el bilí volviera i  la Cámari 
de los Comunes con variaciones que pudiesen escitar 
contra él una oposición que impidiera fuese adoptado
antes d e l l7  de m arzo.» ^

iQüiéii habría dicho en Madrid unos anos ha que 
asi habia de hablar en 1850 e[ patriota W illiers.

Todo lo que con referencia al correo de 
París del 10 , que es el que hoy hemos recibido, pu- 
diéramos decir, carece de interés al lado del despacho 
telegráfico del 12 de que mas arriba damos noticia, re­
firiéndonos al Pais. Es de una gravedad inmensa la 
nueva que este despacho encierra. Asi la mayoría da 
]a Asamblea , llamada conservadora, como e l poder de 
Luis Napoleón tienen contados sus días.

Precisados á optar entre el socialismo, que sería su 
muerte, y na golpe de Estado, que no contando ya con 
el ejército equivaldría á la acción del temerario que con 
una lanza hecha astillas entrara en combate singular, no 
sabemos por dónde puedan salir del apuro si no vuelven 
los ojos á los bárbaros de la barbarie que al cabo aun sa­
ben obedecer.

¿Piensan ya nuestros hombres de Estado en las con­
secuencias que esta situación puede tener de un dia i 
otro en España? ¿Reconocen la urgente necesidad de 
terminar pronto, pronto todas las cuestiones que tienen 
divididos á los hombres que sinceramente desean la con­
servación del trono? Muy dudoso es. Nosotros de lodos 
modos les diremos con Sheridan: «T h e  crim e earries Ihe 
punishmenl along witli i l »  ó hablando español, el pecaát 
lleva consigo la penitencia.

Según los periódicos de Sevilla recibidoi
hoy, los príncipes de Joinville entraron en Sevilla el do­
mingo último á las diez de la noche._______

Y  si n ó , que tarde Federico Guillermo en resolverse, 
;rá , según d  aire que van tomando las cosas de Fraii-

prusiana. , ,
»S e  concede ademas á los Estados la facultad ile ce-

ANÜ2IGIOS.

LOS PROMETIDOS ESPOSOS, HISTORIA MILANESA, 
del siglo X V II, por Alejandro Manzoni: seguida de la 
Historia de la Columna infame, inédita del mismo. 
Traducidas del italiano por D. José A leg re td e  Mesa, 
Abogado del ilustre colegio de Madrid: publicadas por 
los señores. Cabello y hermano.

Se publica por entregas de 16 paginas de buenos t i­
pos, mandados hacer solo para este objeto. Los editores 
no han perdonado gasto ni fatiga alguna , tanto en el es- 
celente papel como en  las láminas sueltas y en las que 
vavan intercaladas en el tes to , siendo de sumo gusto y 
ejecutadas por los mejores artistas de esta corte. Todas 
las semanas se repartirán dos entregas , en cada una de 
las cuales irán de cuatro á seis preciosas láminas in ter­
caladas , dando ademas de cinco en cinco entregas una 
magnifica lámina su e lta , tirada á dos tintas , represen­
tándose en unas y otras los mas interesante pasajes de 
la obra, los retratos de varios personages célebres de 
nuestro pais y del estranjero , etc.

La obra se compondrá de dos tomos en un solo volu­
men, constando toda ella de unas cincuenta entregas, 
componiéndose los Prometidos de unas cuarenta á cua­
renta y dos , y la Historia de la Columna Infam e de seis 
á ocho. El coste de cada una de estas será el de 2 rs. en

AVISO IM PORTANTE
Una Casa de Comercio establecida hace mucho tiem ­

po en Alemania desea encontrar algunas personas acti­
vas é inteligentes y que cuenten con numerosas relacio­
nes bien sea en Madrid bien en Provincias, que puedau

Madrid y 2 y medio en irovincias , franca de porte: pre-

con que sale á luz dic
c ío  e s c e s iv a m e n le  m ó f (c o  , a ten d id o  e l lu jo  é  i lu s tra c ió n

res etc. etc. podrían ocuparse
éxito es seguro. , .

Para obtener mas detalles y  entrar en relaciones cori 
dicha casa deberá dirigirse una carta en francés con el 
sobre siguiente-Monsieur Z. B. poste restante á bamt 
Louis, Haut Rbin (F ran ce.) (A .— l . )

DICCIONARIO RAZONADO DE LEGISLACION Y  Ju­
risprudencia: por don Joaquín Escriche.

uuu 3U... a . . . . . ......la obra.
Puntos de suscricion: Madrid, en la librería de M o- 

nier, Carrera de San Gerónimo; Cuesta, Calle Mayor; 
Jaymebon , calle de Majaderitos , núm. 7, en la Redacción 
calle de la Cabeza , núm. 3, cuarto segundo , y en la l i­
brería estranjerade CárlosB ailly-Bailliére,cailedel Prín­
cipe , núm. H  , donde se harán todas las reclamaciones 
y pedidos , como tam bieifel variarlas señas de casacuan- 
do muden de habitación los señores suscrltores.

Icbrar entre sí tratados particulares. De aqui resulta que 
la alianza prusiana y la dieta de Erfurt no son absolu­
tamente incompatibles con la ejecución del nuevo tra-
tado. • j  I»Se asegura que éste nada dice de la presidencia del
gobierno federal en el caso de la accesión de la Prusia. 
Se cree que esta potencia alternará con e ( Austria des­
pués del cambio de ratificaciones, en seguida de las cua­
les el tratado será sometido á los Estados particu­
la res.»

Muy complicado nos parece todavía este plan para 
que pueda ilevarse á efecto y sobre todo para que dura­
se mucho la obra; pero siempre hay en él tres garantías: 
! . •  El que se haya formado bajo la influencia del g o ­
bierno austríaco: 2.* Que establezca un gobierno fede­
ral de siete miembros residente en Francfort, donde es­
taba la antigua Dieta; y 3.* Que los diputados vayan su­
jetos á instrucciones, lo cual les impedirá andar jugando 
á la mayoría y á la minoría.

A la Gaceta de Colonia la escriben de la
frontera de Bosnia el 25 de febrero lo siguiente:

«L os  insurgentes que se hablan reunido en Casiu- 
Víennen se han dispersado pacíficamente. Todos los 
turcos se han reliraao en sus casas esperando la deci­
sión que tome el Visir Tair-Bajá relativamente á las
proposiciones de su gefe .Aie-Kedie. Estas son las propo­
siciones : 4.* Abolición de

ULTIMAS NOTICIAS.
A la Gaceta de Augsbnrgo del G escriben

de Francfort lo que sigue:
«S e  ha formalizado la nueva alianza de los tres reyes

. . . . . u . . .  . .  -- - ------  - -  los nuevos impuestos. 2 .»
Condonación del diezmo y de la nueva Porez. Si el Visir 
consiente en ellas, están prontos á volver á su obe­
d iencia .»

¿Y si no? Malas se le van poniendo al de la media 
luna sus posesiones europeas.

A la Gaceta de Aiigsburgo escriben de Ber-
li n el 9 lo que sigue:

«A  pesar del artículo del Monitor prusiano de ayer 
que anunciaba que el gobierno daría probablemente á 
M. Radowitz el encargo de abrir el parlamento de E r­
furt y de dirigir sus discusiones, hay todavía dudas so­
bre la época precisa de la reunión de la nueva dieta. 

líEl general R an c li, cuyo afecto al gabinete de San

Editor responsable,
Don Nicolás García Sierra.

i m p r e n t a  d e  l a  e s p e r a n z a ,
A CARGO DE M. Ramos.
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de muerte, no tratéis de averiguar la parte que yo 
haya lomado, ni lo que haya sido de ra í... Educaréis 
con el mismo esmero que si fuera hijo vuestro á ese 
Ramón de Varni, que va á crecer á vuestro lado, y 
de quien vais á ser tu tor... Y  luego cuando llegue el 
caso, vuestro hijo Agrícol obedecerá á Gerónim o del 
mismo modo que vos me habéis obedecido á m í. Hé 
aquí, pues, todo el arreglo.

Dom ingo quiso contestar, pero Claudio se lo im ­
pidió diciéndole:

— No hay mas que hablar sobre este asunto, sa­
béis que no conseguiréis nada. Sabéis que vuestra 
resistencia ó la de nuestros descendientes atraería 
sobre vos y vuestra familia una parte de mis ven­
ganzas sin libertar por ello á la de Varni. Tranquili­
ce pues este pensamiento vuestra turbada concien­
cia. ¿Y ahora, Domingo , prosiguió Claudio con un 
tono no menos sereno, ahora que varaos á separar­
nos para siempre, nos separaréraos com o enemigos?

— ¿Y cómo queréis que nos separemos? respondió 
tristemente el notario. Vos sois e l autor de todo e l 
mal que he visto hacer en este mundo, vos quien 
me habéis dictado todo el mal que he hecho yo mis- 
mo. He visto perecer séres puros y hermosos que 
sacrificaba vuestra mano ayudada por la mia: he 
visto ante mis ojos prender á las personas reales y 
sus augustas cabezas heridas por un arte infernal del 
mismo golpe que sepultaba al vizconde y á su hijo. 
Me habéis creado una existencia estraña, colmada 
por un lado de dicha, de paz, de virtud y de luz, y 
llena por otro de od io , de crímenes y de tin ieblas. 
De un lado el paraíso, del otro e l in fierno.... ¿Cómo 
queréis pues que no os considere com o enemigo?

— Pues á fé  que yo no h e  nacido malo, dijo Clau­
dio. ¿ Os acordáis , Dom ingo, de nuestros veinte 
primeros años, de nuestros amores tan puros y tan 
hermosos, ¡Ah! aquel Claudio R iou x, aquel pobre 
barquero del Ródano que os paseaba en  su barca y 
os respondía con el dulce nom bre de Julia cuando 
murmurabais el dulce nombre de A n ton ia ,  aquel 
Claudio no existe ya.
• Dejó de existir el dia en que María moribunda le 

hizo aspirar con su alito febril e l gén io del ódio y de 
la  venganza... Sí, Dom ingo, Dios no ha querido que 
semejante misión fuese impúnemente aceptada , m 
que el alma pudiese aclimatarse con semejante cr i­
men sin hacerse crim inal. Este pensamiento pues 
que me ligaba enteramente al testamento de María,

le  he sentido infiltrarse en todo m i s é r , transfor" 
marle poco á poco y convertirse para mí en una se­
gunda naturaleza.... y desde entonces no sigo ya la 
voluntad a g e n a ,s in o la  mia. Realizaba com o mia 
propia la obra á que estoy condenado; no obedecía^ 
sino obraba espontáneamente. El alma de María se 
habia convertido en la mia. Ya no existia Claudio 
R iou x ,ya  no habia m asque un Arrioules, unDarm o- 
l i ,  una criatura sin nom bra, un instrumento de 
muerte y de tormento destinado á herir como la es­
pada, á m alar como e l veneno , á castigar como el 
verdugo.

El notario profundamente conmovido miraba á 
Claudio escuchándole atentamente á pesar del ines- 
plicable horror que le causaban aquellas palabras. 
Claudio continuó:

— ¿Sabéis, Domingo, cuál ha sido mi único con­
suelo en medio de las sangrientas tinieblas de que 
ha estado poseída mi alma? El considerar que de los 
tres ejecutores testamentarios de María de Varni so­
lo yo era crim inal; que absorbía yo en m í solo toda 
la responsabilidad de nuestros crím enes: que vos, el 
amigo de mi juventud, y la infortunada Julia, perma­
necíais inocentes, aun en aquellos momentos horri­
bles en que os obligaba á ser mis cóm plices... ¿Com­
prendéis ahora, Domingo, porqué deseo que no nos 
separemos com o enemigos?

Y  tendió la mano al notario.
— B ien , le dijo éste , pero me habéis de conceder 

una gracia si queréis que toque esa mano.
Claudio se alarmó inmediatamente.

— Nada , dijo , que pueda entorpecer las vengan­
zas que lian de v e n ir ; os lo repito , me encontraréis 
in flexible.

— Claudio R iou x , replicó Domingo, escuchad la 
gracia que os pido en nombre de esos recuerdos que 
acabais de invocar. Tengo á mi lado tres personas 
que jamás han hecho mal ninguno , que no le cono­
cen siquiera : Antonia , m i m uger, la amiga de vues­
tra adorada Julia; Adelina mi nuera y Agricol m i 
hijo. La vista de estos tres seres alivia mis secretos 
dolores , su sonrisa es mi s o l , y me parece cuando 
los miro que se purifica mi corazón. Y o  preferiría 
morir mil veces antes que dejar que se acerque i  
estas almas una sola de nuestras sangrientas nubes, 
uno solo de esos pensamientos de venganza y de 

I muerte que turbarían para siempre su tranquilidad I y su pureza. Perm itid  pues que ignoren los tres has­

ta su muerte la obra de venganza á que estoy a s ^  
ciado, la mortífera atmósfera que han respirado sin 
saberlo. Vuestro hijo Gerónimo no tiene aun diez y 
ocho años ; Agricol tiene mas de treinta ; Calisto mi 
nieto , solo tiene un año menos que Ramón último 
vástago de esa raza desgraciada....

— ¿Y qué? interrumpió Claudio con alguna impa­
ciencia.

— Pues bien ¿no habría algún medio para que la 
última voluntad de María no nos alcanzase mas que 
á mi nieto y á mí? Yo  conservaré este estudio hasta 
m i m u erte , y procuraré que después de mí se le 
ceda Agricol á" su hijo en cuanto tenga treinta años.
De este modo no habrá casi vacío alguno. Pensad
ademas que Ramón de Varni no tiene mas que cinco 
años y quo según las mismas ordenes de María de­
bemos esperar á que cada uno de estos infortunados 
seres esté casado y tenga un hijo para que pueda 
continuarse nuestra venganza de generación en g e ­
neración.

Van pues á pasar muchos años durante los cua­
les Ramón debe ser un sagrado para nosotros: per­
mitid pues, os repito , que aproveche Agricol estos 
años... Mas adelante yo dejaré mis instrucciones á 
Calisto como vos dejaréis las vuestras á Gerónim o... 
Ea , Claudio, pues que en medio de vuestros pen­
samientos de muerte y de matanza tenéis un mo- 
raenlo de afectuoso recuerdo de lo pasado , no ne­
guéis esta gracia á vuestro antiguo am igo.... y á
pesar del mal que me habéis hecho, á pesar del que 
me habéis hecho hacer, no nos separaremos , Clau­
dio, sin que os tienda esta mano.

— Ya en tien do , dijo Claudio con cierto aire de 
burla mezclado de tristeza, queréis que os conceda 
lo que liamais los notarios una sustitución.

— Justamente , respondió Domingo sonriéndose.
_ Pues bien consiento en ello ; mas tened enten­

dido que Agricol podrá ignorarlo todo , pero mi Iiijo 
quedará siempre en la misma libertad de obrar se­
gún lo exijan las circunstancias. Y  ahora, Domingo, 
adiós.

— Adiós, os doy gracias por e l dolor que me ahor­
ráis en medio de todos los que me rodean. Dios os 
perdone. ¡A y !  cuando me veo á vuestro lado me 
juzgo indignó de rogarle ... Claudio , mirad esta ma­
no , sin vos hubiera sido muy pura, pero no por eso 
dejo de quereros: Hyeres y el 40 de octubre de 456

son los que hacen resonaren  nuestros oidos la val 
que nos guia á entrambos.

Claudio y Domingo se dieron un abrazo despuK 
del cual quedó solo el notario.

Algunos momentos después se presentó en cas 
del vizconde de Varni y le rogó que hiciese llaw' 
a su nuera. En cuanto entró Adriana les anuncii 
que no podían permanecer un dia mas en Aviáoi 
sin correr un grave riesgo.

— Asi lo  creía yo, contestó el vizconde con uai 
espresion que rayaba en gozo. Lo  que me parecii 
era que tardaba mucho en llegar ese caso.

— Y  á mí también , dijo Adriana.
— Sí, pero leneis un niño, contestó Domingo. 

reís que Ramón esté espuesto al mismo petigr»' 
E l abuelo quedó in m óv il, la madre se estreDH- 

ció, y Domingo prosiguió diciendo:
_ jío  me corresponde á mí daros consejos; pet®

tidme solamente que os diga que si queréis que 
mon esté seguro, yo me encargo de este cuidado: f  
me le llevaré al campo , con toda mi familia, á j 
morada distante de nuestra desgraciada ciudad! 
en que no haya penetrado todavía la revolucioD"" 

— Gracias, E n n e l, dijo el vizconde.
— ¡Oh , señor! os doy mil gracias y os seré den- 

dora del reposo de mis últimos m om entos, añadw 
jóven  viuda.

— ¿Y vos no vendréis también? ¿No buscaréis 
bien asilo? preguntó tímidamente el notario,!®' 
rando alternativamente ú M. de Varni y á Adriann' 

— Mi nuera hará lo que guste , respondió el nol‘ 
r io ; yo por mi parte rae quedo.... j

— Yo no me quedo, dijo Adriana; yo me voj 
unir con E lzear.

Estas palabras fueron pronunciadas con una 
ríon tan profunda, que el vizconde y Doini>’6° 
estremecieron.

— Hija m ia , dijo M. de V arn i, yo no trato de 
órdenes; pero piensa que tu vida no se ha aca 
como la m ia, que todavía puedes hacer algo c" 
mundo. Tienes un n iño....

Al mismo tiempo llamó el vizconde y dijo ai 
do que se presentó:

— Que venga Ram ón. ^
Entró Ram ón, que era un hermoso nmo de 

años, con largos, finos y rizados cabellos que 
sobre su cuello. Saltó al momento sobre las ro

II
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